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iviMos  cri  una  época  en  la  cual,  para  calificar  debi- 
damente á  las  personas,  se  atiende  mas  á  sus  merecimien- 
los  propios,  que  á  los  de  sus  progenitores.  Si  bien  es  satisfac- 
torio á  cualquiera,  al  volver  la  vista  á  sus  antepasados,  en- 
contrar virtudes  y  bien  adquiridos  honores,  de  poco  ó  nada 
servirá  esa  herencia,  debida  á»la  casualidad,  si  el  hombre, 
por  sus  méritos  individuales,  no  se  hace  acreedor  á  la  ala- 
banza y  digno  del  nombre  que  hubiere  recibido  de  sus 
padres.  Si  el  sujeto  cuyos  apuntamientos  biográficos  tene- 
mos hoy  que  trazar  rápidamente,  se  presentase  ante  el 
severo  tribunal  de  la  opinión,  sin.  otros  documentos  que 
abonasen  su  memoria  que  el  nombre  respetable  de  sus  abue- 
los y  los  titules  que  estos  adquirieron  por  sus  merecimien* 
tos,  guardariainos  un  respetuoso  silencio  ante  sus  restos.  Pe- 
ro  no  sucede  esto  en  el  presente  caso.  Talentos  distingui- 
dos, una  larga  carrera  hecha  en  servicio  de  la  iglesia  y  del 
Estado  y  otras  apreciables  cualidades,  son  los  titulos  con 
que  el  Sr.  Aycinena  se  ofrece  á  la  consideración  imparcial 
del  hombre  pensador,  sin  que  sea  preciso,  de  consiguiente, 
buscar  en  las  virtudes  de  sus  padres  y  abuelos,  cuya  me- 
moria se  conserva  viva  en  el  pais,  motivos  de  considera- 
ción, en  favor  de  quien  supo  adquirirla  personalmente  poi 
sus  méritos   y    sus  servicios» 

D.  Juan  José  de   Aycinena  Tiació    en  esta   ciudad,  el 
(lia  29  de  Agosto  del  aiao  1792.  Era  el  hijo  segundo  deí 
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Marques  D.  Vicente  de  Aycineua,  y  de  Doña  Juana  María 
Pinol.  Fué  bautizado  en  la  parroquia  del  Sagrario,  y  no 
recibió  el  sacramento  de  la  confirmación,  hasta  el  año  1794, 
en  que  vino  el  Sr.  Villegas  á  ocupar  la  silla  arzobispal, 
vacante  por  fallecimiento  del  Sr.  Monroy.  D.  Juan  José 
estudió  la  gramática  latina  con  el  acreditado  profesor  D. 
Francisco  Araus;  y  en  el  año  1806  entró  á  cursar  filoso- 
fía en  la  Universidad,  oyendo  las  lecciones  del  respetable 
Dr.  Escoto.  Fué  su  catedrático  de  matemáticas  el  Sr.  Gar- 
cía Redondo,  Dean  de  esta  S.  I.  Metropolitana;  teniendo 
asi  la  fortuna  de  ser  iniciado  en  las  ciencias  por  dos  hom- 
bres de  gran  mérito,  cuya  justa  celebridad  ha  llegado  hasta 
nuestros  dias.  Graduado  de  Bachiller  en  filosofía,  después 
de  haber  sostenido  actos  públicos  con  lucimiento,  pasó  á  cur- 
sar derechos,  en  1809.  Otros  dos  profesores  distinguidos  fue- 
ron sus  maestros  de  Jurisprudencia;  el  Dr.  Martínez  regen- 
teaba la  cátedra  de  Cánones  y  el  Dr.  Alvarez,  el  célebre  au- 
tor de  las  instituciones,  la  de  Instituía.  Servia  la  de  De- 
recho civil  el  Dr.  Tejada;  y  bajo  la  dirección  de  aqué- 
llos profesores,  hizo  sus  estudios  D.  Juan  José.  En  1812 
fué  designado  por  el  Dr.  Alvarez,  en  unión  de  su  herma- 
no mayor  D.  Vicente,  para  sostener  un  acto  público  en  Ins- 
tuta,  que  dedicaron  á  su  t¡o*el  Sr.  D.  .José  de  Aycinena, 
quien  acababa  de  ser  nombrado  Consejero  de  Estado  por  las 
Cortes  Españolas;  acto  á  que  concurrieron  el  Capitán  Ge- 
neral, el  Arzobispo  y  otras  muchas  personas  notables.  Esto 
hace  ver  el  aprecio  que  un  juez  tan  competente  como  el 
Dr.  Alvarez,  hacia  de  las  aptitudes  de  su  joven  discípulo. 
Terminados  los  estudios  de  Jurisprudencia,  D.  Juan  José 
se  graduó  de  Bachiller  en  derecho  civil,  en  Marzo  de  1813; 
y  en  Junio  del  mismo  año  obtuvo  el  grado  en  Derecho 
canónico.  En  el  siguiente  hizo  oposición  á  la  cátedra  de 
Cánones,  vacante  por  jubilación  del  Dr.  Martínez,  quien 
lo  indujo  á  pretenderla,  y  la  obtuvo,  de  preferencia  á  otros 
competidores,  después  de  haber  pronunciado  la  oración  latina, 
por  espacio  de  hora  y  media,  conforme  lo  prevenían  enton- 
ces  los  Estatutos. 

En  Marzo  de  1814  falleció  su  hermano  mayor  D.  Vi- 
cente; y  en  Diciembre  del  mismo  año  su  padre  el  Mar- 
ques de  Aycinena;  encontrándose  asi  D.  Juan  José,  á  Icv 
edad  de  veintidós  años,  heredero  del  título  y  del  mayoraz- 
go anexo  á  él.  Ea  1816  hizo  un  viaje   á  Nicaragua,  acom- 
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pañando  á  su  hermano  político  D.  Manuel  Beltranena, 
nombrado  Asesor  Intendente  de  aquella  provincia.  Aquel 
viaje  sirvió,  sin  duda,  á  D.  Juan  José,  para  adquirir  da- 
tos y  conocimientos  geográficos,  que  años  después,  aprove- 
chó en  un  opúsculo  interesante  que  escribió  y  se  publicó 
en  Paris,  con  el    titulo  de    El  Canal  de  Nicaragua, 

De  alguna  reputación  gozaba  ya  en  el  gabinete  de  Ma- 
drid, en  1817,  el  joven  Marques  de  Aycinenu;  y  debida  á 
ella,  fué  la  honra  que  en  aquel  año  mereció  de  ser  con- 
decorado con  la  Cruz  de  Comendador  de  la  Orden  de  Isa- 
bel líi  Católica,  que  acababa  de  fundarse;  siendo  nombra- 
do, ademas,  vocal  de  la  Asamblea  de  la  misma  Orden  que 
se  estableció  en  Guatemala.  En  el  mes  de  Mayo  del  pro- 
pio año  fué  elejido  Teniente  de  Prior  del  Real  Consula- 
do de  Comercio;  y  como  las  Ordenanzas  exijian  la  edad  de 
veinticinco  años  cumplidos  para  ejercer  aquel  cargo,  la  Jun- 
ta consultó  al  Sr.  Presidente  Bustamaníe,  quien  tuvo  á  bien 
dispensar  la  edad,  por  encontrar,  según  dijo,  en  el  nom- 
brado, toda  las  demás  condiciones  y  cualidades  requeridas. 
Ejerció,  pues,  las  funciones  de  jefe  de  la  corporación,  en 
ausencias  y   por  impedimentos  del    Pri<y. 

DecididotD.  Juan  José  á  abrazarla  carrera  eclesiástica, 
recibió,  en  Setiembre  de  1817,  las  órdenes  menores,  que  le 
confirió  el  Sr.  Arzobispo  Casaus;  y  sucesivamente  fué  re- 
cibiendo las  demás  hasta  el  presbiterado,  celebrando  su  pri- 
mera misa  en  la  iglesia  del  Monasterio  de  las  madres  Car- 
melitas, el  viernes  de  Dolores  del  año  1818.  A  poco  tiem- 
po se  le  encargó  la  parroquia  rectoral  del  Sagrario  de  es- 
ta ciudad,  cargo  que  desempeñó  por  cuatro  años,  cumplien- 
do con  exactitud  sus  deberes  de  párroco.  En  aquel  tiem- 
po catequizó  mas  de  300  caribes  de  la  costa  del  norte,  de 
los  que  venian  á  prestar  servicio  como  soldados  en  la  guar- 
nición de  esta  capital;  y  recibieron  el  bautismo  de  manos 
del  catequizante.  En  el  mismo  año  fué  nombrado  por  el  Sr. 
Casaus  Promotor  fiscal  de  la  Curia  Metropolitana,  cuyas 
funciones  desempeñaba  todavia  en  1824,  como  luego  vere- 
mos. En  1818  sirvió  igualmente  el  de  conciliario  de  la  junta 
de  Gobierno  de  la  Hermandad  de  Caridad,  á  cuyo  cuidado 
se  halla  el  Hospital  general  de  esta  ciudad.  Comenzó  des- 
de luego  á  ejercer  el  ministerio  de  la  predicación;  y  distin- 
guiéndose pronto  por  su  erudición  y  elocuencia,  fué  invita- 
do  para  que  pronunciara  la   oración  fúnebre  del  Rey  Car- 
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los  IV,  en  las  honras  que  se  celebraron  en  esta  Capital  en 
Agosto  de  1819. 

Por  el  mes  de  Enero  de  1820,  el  Licenciado  D.  Manuel 
Ramirez,  en  cuyo  bufete  había  hecho  D.  Juan  José  su  pa- 
santía de  abogado  (terminada  desde  1817),  lo  instó  para  cjue 
se  presentase  á  exarnen  para  recibirla  licenciatura;  y  aunqup 
él  no  consideraba  ya  necesario  dicho  titulo,  por  haber  abra- 
zado la  carrera  eclesiástica,  deseando  atender  los  consejos  de 
su  maestro  y  amigo,  se  presentó  á  la  Real  Audiencia,  y 
examinado  conforme  á  la  ley,  obtuvo  el  titulo,  que  le  sir- 
vió en  diferentes  ocasiones,  tanto  para  defender  la  justicia  en 
los  negocios  de  la  iglesia  Catedral,  como  en  los  de  muchos 
pobres.  El  8  de  Febrero  de  1821  recibió  la  borla  de  Doctor 
en  Derecho  canónico,  que  le  concedió  el  Claustro  de  la  Uni- 
versidad, después  de  haber  sostenido,  con  lucimiento,  los 
exámenes  correspondientes. 

En  Setiembre  de  aquel  año  tuvo  lugar  el  importante 
acontecimiento  que  hizo  del  Reino  de  Guatemala  una  Na- 
ción independiente;  suceso  memorable,  en  el  cual  apareció 
por  la  primera  vez  el  Sr.  Aycinena  tomando  parte  activa 
en  los  negocios  políticos.  Para  juzgar  con  exactitud  los 
actos  y  las  intenciones  de  los  hombres  que  •figuraron  en 
aquella  época  y  en  las  inmediatas  subsiguientes,  creemos 
seria*  preciso  considerar  maduramente  cual  era  el  espíritu  del 
tiempo,  cuales  las  ideas  dominantes  y  cual,  en  fin,  el  movi- 
miento irresistible  que  arrastraba  á  una  generación  nueva 
é  inexperta  en  pos  de  novedades  que  se  presentaban  con 
aparato  verdaderamente  seductor.  Los  principios  filosóficos 
del  siglo,  adoptados  en  la  Constitución  española;  los  escritos 
de  varios  publicistas  que  desde  mucho  antes  habían  logra- 
do penetrar  en  estos  países,  á  pesar  del  celo  riguroso  de 
los  agentes  del  gobierno  colonial;  y  por  último,  la  lucha  he- 
roica en  que  los  americanos  iban,  por  aquel  tiempo,  con- 
quistando su  independencia,  eran  motivos  mas  que  suficien- 
tes para  exaltar  imaginaciones  juveniles  y  encender  en  los 
corazones  un  entusiasmo  generoso  por  las  ideas  de  indepen- 
dencia y  libertad.  Como  en  casi  todas  las  otras  secciones  de 
América,  en  Guatemala  muchas  de  las  familias  mas  distin- 
guidas, fueron  de  las  primeras  en  abrazar  con  calor  la  cau- 
sa de  la  Independencia,  provocando  con  esto  desde  luego,  las 
deficonfíanzas  y  anitnosidades  de  los  que  ejercían  la  autori- 
dad, en  nonabre  del  Rey  de  España.  Seria,   pues,   injusto 
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y  poco  filosófico  el  buscar  á  aquel  hecho,  natural  y  expH- 
cable,  motivos  masó  menos  mezquinos,  que,  á  nuestro  jui- 
cio, no  cabían  en  una  parte  de  la  sociedad  la  mas  aco- 
modada y  la  que  podia,  por  la  naturaleza  de  las  cosas,  re- 
portar mayores  ventajas  de  la  continuación  del  régimen  en- 
tonces existente.  La  verdad  es  que  el  espiritu  de  la  época 
arrastró  á  los  nobles  anrericanos  como  habia  arrastrado  á  la 
nobleza  de  Francia  al  principio  de  la  revolución;  y  que  \\\ 
América  tuvo  también  sus  girondinos,  que  como  los  france- 
ses, vinieron  á  ser,  andando  el  tiempo,  víctimas  del  abuso  de 
los  principios  que    ellos   mismos  habian   proclamado. 

El  Marques  de  Aycinena,  como  muchos  otros  indivi- 
duos de  su  niunerosa  familia,  tuvo  una  influencia  directa 
en  el  movimiento  de  Independencia,  y  fué  uno  de  los  prin- 
cipales corifeos  del  partido  que  la  promovia,  el  cual  conta- 
ba entre  sus  miembros  á  casi  todos  los  criollos  mas  distinguidos 
por  su  inteligencia,  por  sus  luces  y  por  su  ])osic¡on  social. 
El  dia  15  de  Setiembre  de  1821,  se  proclamó  la  Indepen- 
dencia, y  se  creó,  por  el  articulo  8.^  del  acta  de  su  acla- 
mación, una  Junta  provisional  en  vez  de  la  antigua  Dipu- 
tación provincial,  que  debia  servir  de  Consejo  consultivo  al  en- 
cargado del  Gobierno.  D.  Juan  José  de  Aycinena,  que  ha- 
bia sido  ya  nombrado  individuo  de  la  Diputación  por  Que- 
zaltenango,  entró  á  formar  parte  de  la  Junta  provisional  con- 
sultiva, en  representación   de  aquella   provincia. 

A  poco  de  proclamada  la  Independencia,  sucedió  en 
Guatemala  lo  mismo  que  habia  sucedió  ó  debia  suceder  en 
otros  de  los  nuevos  Estados  qiie  se  formaron  después  de  la 
emancipación  de  la  corona  de  España.  Lo»  ánimos  se  divi- 
dieron, creáronse  partidos  opuestos  y  muchos  individuos  in- 
fluyentes en  el  pueblo  quisieron  aprovechar  la  opinión  de 
que  gozaban,  para  inclinar  á  la  nueva  autoridad,  débil  aun 
y  sin  prestigios,  á  sancionar  medidas  violentas  y  arbitrarias. 
Esto  alarmó  á  muchas  personas  timoratas  y  comenzó  á  crear 
cierta  desconfianza  respecto  al  nuevo  orden  de  cosas.  Fué 
formándose  un  partido,  favorable  siempre  á  la  conservación 
de  la  Independencia  de  España;  pero  que  veia  en  la  Monaí- 
qnia  constitucional  y  en  la  unión  á  Méjico,  donde  esta  aca- 
baba de  proclamarse  bajo  las  bases  del  plan  llamado  de 
Iguala,  la  única  garantia  contra  cualesquiera  tentativas  de 
reconquista  por  parte  de  la  España,  y  en  favor  de  la  paz  y 
la  seguridad  de  un  pais   pequeño  y  débil,  á  quien  entonces 
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no  se  consideraba  con  elementos  y  recursos  suficientes  para 
defenderse  de  una  agresión  exterior  y  para  fundar  un  go- 
bierno propio,  con  las  condiciones  necesarias  de  estabilidad. 
Tampoco  debemos  ocultar  que  á  esas  consideraciones  se  agre- 
gaba en  muchas  persom  s  de  las  que  habian  tomado  parte 
activa  en  favor  de  la  Independencia,  cierta  predilección  por 
el  sistema  monárquico  constitucional;  no  considerando  á  es- 
tos pueblos  en  el  grado  de  ilustración  y  en  las  demás  con- 
diciones indispensables  para  ser  regidos  por  el  republicano. 
De  esta  opinión  participaba  el  Sr.  Aycinena;  y  por  tanto, 
influyó  por  la  agregación  á  Méjico,  que  se  hizo  el  5  de  Ene- 
ro de  1822,  después  de  haber  tomado  los  votos  de  los  pue- 
blos, en  cabildos  abiertos,  idea  que  promovió  el  mismo  Sr. 
Aycinena  en  la  Junta  provisional  consultiva.  Cuando  se  hi- 
zo la  agregación  de  Guatemala  á  Méjico,  aun  no  se  habia 
proclamado  Emperador  á  D.  Agustin  Iturbide,  hecho  que  se 
verificó  en  la  noche  del  18  de  Mayo  de  aquel  año  (1822) 
por  medio  de  un  motin  militar  que  estalló  en  aquella  capi- 
tal. La  historia  ha  hecho  justicia  á  las  grandes  cualidades  de 
aquel  gefe,  y  se  la  harán  siempre  todas  las  personas  impar- 
ciales que  no  juzgan  del  mérito  de  los  hombres  públicos,  ya 
por  los  errores  inherentes  á  la  naturaleza  humana,  ya  por 
el  resultado  adverso  ó  feliz  de  algunos  de  sus  actos.  D.  Juan 
José  Aycinena  no  conocia  personalmente  al  General  Itur- 
bide; pero  tenia  correspondencia  epistolar  con  él  y  apreciaba 
las  prendas  extraordinarias  de  aquel  grande  hombre,  que 
después  de  haber  llevado  á  término  feliz  la  independencia 
de  su  pais,  fué  á  pagar  con  su  vida  un  momento  de  error. 
Fundada  1»  Orden  Imperial  de  Guadalupe  en  el  mis- 
mo año  1822  por  el  mencionado  Emperador,  este  condecoró 
al  Sr.  Aycinena  con  la  Gran  Cruz,  á  cuyo  honroso  título  es- 
taba anexa  la  Grandeza  del  Imperio.  Es  bien  sabido  como 
desapareció  á  poco  el  mal  seguro  trono  de  Iturbide  y  son  co- 
nocidos también  los  acontecimientos  que  ocurrieron  en  Gua- 
temala durante  el  breve  espacio  en  que  permaneció  el  Rei- 
no unido  á  Méjico,  del  cual  quedó  definitivamente  separado 
en  Julio  de  1823.  Como  no  es  ni  puede  ser  nuestro  objeto, 
al  hacer  estos  apuntamientos  biográficos,  escribir  la  historia 
de  aquella  época,  basta  lo  que  dejamos  expuesto  para  indi- 
car los  motivos  de  la  conducta  politica  del  Sr.  Aycinena 
en  aquellas  circunstancias.  Pueden  verse  estos  mejor  y  mas 
extensamente  explicados  en  el  último  de  los  tres  opúsculos 
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que  publicó  el  mismo  D.  Juan  José  en  Nueva  York,  el 
ano  1834,  con  el  titulo  de  "Otras  reflexiones  sobre  Reforma 
política  en  Centro- America,"  escritos  de  los  cuales  hablare- 
mos á   su  debido  tiempo. 

En  el  año  1824,  el  Sr.  Aycinena,  que  desempeñaba 
aun  el  cargo  de  Promotor  fiscal  de  la  Curia  Metropolitana, 
tuvo  que  cumplir  con  el  penoso  deber  de  trabajar  en  el  rui- 
doso proceso  instruido  al  Dr.  Delgado,  que  había  promovido 
im  cisma  en  San  Salvador,  erigiendo  una  nueva  Diócesis  y 
haciéndose  elegir  Obispo  por  la  Junta  gubernativa  de  aquel 
Estado. 

En  1825,  el  Sr.  Aycinena  fué  nombrado  Rector  de  la 
Universidad  por  el  Claustro  de  Doctores;  nombramiento  muy 
honroso,  porque  aun  vivian  y  formaban  parte  del  mismo 
Claustro  los  que  habian  sido  siís   maestros  y   superiores. 

En  1827,  encendida  ya  lu  desgraciada  guerra  civil  que 
fué  causa  de  tantos  males,  se  estableció  un  hospital  militar 
para  la  asistencia  de  los  heridos,  y  el  Sr.  Aycinena  desem- 
peñó con  celo  las  funciones  de  capellán,  consolando  á  aque- 
llos desgraciados  y  procurando  hacerles  menos  penosos  sus 
padecimientos. 

La  Junta  del  Ilustre  Colegio  de  abogados  lo  nombró 
para  el  cargo  de  Decano,  ó  gefe  de  la  corporación,  en  el 
periodo   de   1827  á   1828. 

Con  motivo  del  cambio  politice  ocurrido  en  1829,  á 
consecuencia  de  la  ocupación  de  esta  capital  por  las  fuer- 
zas de  los  Estados  que  se  coligaron  contra  el  gobierno  fede- 
ral, D.  Juan  José  emigró  á  los  Estados  Unidos,  con  su  her- 
mano D.  Antonio,  yendo  á  reunirse  á  su  tio  D.  Mariano, 
que  había  salido  espulso.  Cerca  de  ocho  años  permaneció 
en  aqUel  pais,  dedicado  al  estudio  de  la  politica  y  la  lite- 
ratura, y  aprovechó  la  emigración,  para  acabar  de  formar- 
se, lejos  del  tumulto  de  las  pasiones  y  los  intereses  de  par- 
tido que  mientras  tanto  luchaban  en  su  patria.  El  Sr.  Ay- 
cinena pasaba  una  gran  parte  de  su  tiempo  en  las  biblio- 
tecas; aprendió  el  griego,  el  ingles,  el  francés  y  el  italiano, 
idiomas  que  nó  se  enseñaban  en  Guatemala  cuando  el  hi- 
zo su  carrera,  y  cuidó  de  cultivar  el  trato  de  muchos  suje- 
tos distinguidos,  asi  nacionales  como  extrangeros,  entre  es- 
tos el  Sr.  D.  Manuel  Tacón,  Ministro  de  España,  con  quien 
tuvo  amistad  estrecha  y  á  quien  proporcionó  los  auxilios  espi- 
rituales en  su  fallecimiento,  ocurrido  entonces.  Tuvo  tarobien 
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oportunidad  de 'coiYocer  a  la  familia  del  desgraciado  Em- 
perador Itnrbide,  y    conservó  íntimas  relaciones  con    ella. 

En  los  Estados  Unidos,  el  Sr.  Aycinena  vio  de  cerca 
lo  que  era  una  verdadera  República,  y  su  espiritu  analiza- 
dor pudo  comprender  todo  lo  que  habia  de  irregular,  inade- 
cuado é  incoherente  en  el  sistema  adoptado  en  Centro  Amé- 
rica, que  mas  bien  era  una  parodia  que  una  imitación  de  la 
Constitución  de  los  Estados  Unidos.  Fruto  de  sus  meditacio- 
nes, fueron  los  tres  célebres  opúsculos  que  publicó  en  Nueva 
York  en  1832,  33  y  34,  con  el  titulo  de  "Reflexiones  sobre 
Reforma  politica  en  Centro  América."  En  ellos  demostró 
los  vicios,  incoherencias  y  deformidades  del  sistema  adopta- 
do en  su  patria  y  la  necesidad  de  reformarlo.  Esos  tres  fo- 
lletos son,  á  nuestro  juicio,  los  escritos  politices  mas  notables 
del  Sr.  Aycinena.  Fuerza  de  raciocinio,  erudición,  sagaci- 
dad para  escoger  y  presentar  los  argumentos,  estilo  sencillo, 
vigoroso  y  generalmente  correcto,  son  las  principales  cuali-í 
dades  que  se  advierten  en  aquellos  escritos,  que  tan  pro- 
funda sensación  causaron  en  todo  Centro  América,  y  tan 
gran  reputación  de  pul^licista  y  literato  grangearon  á  su  au- 
tor. Hoy,  después  del  transcurso  de  mas  de  treinta  ¿íños, 
siendo  el  espiritu  del  tiempo  algo  mas  práctico  que  enton- 
ces, sin  dejar  de  convenir  en  ja  exactitud  de  los  principios 
fundamentales  en  que  el  Sr.  Aycmena  apoyaba  sus  teorias, 
quizá  no  nossentiriamos  inclinados  á  aceptar  algunas  de  sus 
aplicaciones.  Para  juzgar  con  acierto  de  las  ideas  expuestas 
en  aquellos  folletos,  es  necesario  recordar  la  época  en  que  se 
escribieron  3^  cuales  eran  las  opiniones  dominantes.  De  en- 
tonces acá,  todo  ha  cambiado;  y  aunque  los  principios  sean 
en  el  fondo  los  mismos,  serian  inaplicables  muchas  de  las  de^ 
ducciones  que  eil  aquella  época:  parecian,  y  eran  acaso 
exactas. 

Se  ha  atribuido  por  algunos  á  aquellos  tres  opúsculos  la 
disolución  de  la  antigua  Federación  de  Centro  América.  Si 
esto  fuese  cierto,  seria  el  mayor  servicio  que  el  autor  hubie- 
se prestado  á  su  pais;  librándolo  de  aquel  sistema  perjudicial 
y  funesto.  Pero  creemos  que  los  que  eso  han  dicho  exajeran, 
sin  creerlo,  el  efecto  producido  por  aquellos  escritos;  sin  con^ 
siderar  que  es  un  absurdo  el  afirmar  que  un  sistema  que  se 
supone  bueno,  justo  y  apoyado  en  la  opinión  general,  pu- 
diese ser  derrocado  por  tres  pequeños  folletos  de  un  emigra- 
do, que  fueron  combatidos  fuertejnente  por   los  escritores  de 
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opiniones  contrarias,  que  disponían  de  todo  en  el  pais.  La 
verdad  es  que  los  opúsculos  del  Sr.  Aycinena  formularon  y 
toTisignaron  ideas  que  estaban  en  la  convicción  de  la  gene- 
ralidad; y  sin  que  pretendamos  negar  la  influencia  que  ellos 
liayan  ejercido  en  la  opinión,  si  creemos  que  el  régimen  fe- 
tleral  tenia  bastante  cotí  sus  pmpios  defectos  para  venir  abajo, 
«¡n  que  sea  necesario  atribuir  su  caida  á  un  incidente  rela- 
livai'iiento   pequeño. 

Eí^ribió  también  el  Sr.  Aycinena  en  Nueva  York  el 
opüscwlo  sobre  el  Canal  de  Nicaragua,  de  que  antes  he- 
mos becbo  mención,  y  que  publicado  en  Paris,  llamó  lo. 
atención  general  en  Centro  América,  y  dio  origen  al  nom- 
bramiento de  una  comisión,  que  bajo  la  inteligente  dirección 
del  Sr,  Baily,  fué  á  hacer  algunos  estudios  sobre  el  particular. 

En  1837  salió  de  los  Esindos  Unidos  y  regresó  á  Gua- 
temala, pasando  antes  á  la  Habnnn,  con  el  objeto  de  Visitar 
íi  su  Prelado,  el  Sr.  Casaus,  de  quien  recibió  demostraciones 
del  mayor  aprecio;  dándoselas  igualmente  de  consideración  el 
Gobernador  y  CnpitMn  General  de  la  Isla,  D.  Miguel  Tacón, 
hermnno  de   D.  Manuel  de  quien  antes  hicimos   mención. 

En  el  mes\  de  Abril  de  1837  llegó  el  Sr.  Aycinena  á 
GuaiíMUída^  precedido  por  la  rejnnacion  de  hombre  político 
X{úG  le  proporcionaron  sus  notables  publicaciones  hechas  en 
los  Estados  Unidos.  A  poca,  el  Gral.  Morazan,  Presidente 
entonces  de  la  República  federa!  de  Centro- América,  nom- 
bró á  D.  Juan  José  Enviado  estraordinario  y  Ministro  ple- 
nipotenciario cerca  de  S.  M.  Católit:a,  para  la  negociación 
del  tratado  de  reconocimiento,  paz  y  amistad;  misión  que 
por  diversas  circnnstancias    no  llegó  á  tener  efecto. 

Por  entonces  estalló  en  Guatemala  la  epidemia  del  có- 
lera; y  establecida  una  Junta  pnra  proporcionar  auxilios  es- 
pirituales y  corporales  á  los  pobres  atacados  de  tan  penosa 
}■  terrible  enfermedad,  fué  nombrado  el  Sr.  Aycinena  presi- 
dente de  ella.  En  todo  el  tiempo  que  duró  la  epidemia,  no 
se  ocupó  en  otra  cosa  que  en  cumplir  exactamente  los  debe- 
res sagrados   que   le    imponía  aquel    nombramiento^ 

Cuando  regresó  á  Guatemala,  la  situación  política  del 
Estado  era  bastante  difícil  y  complicada.  El  partido  domi- 
nante estaba  dividido  en  dos  bandos,  qne-,  con  los  nombres  de 
viinisterjal  y  opositor^  se  disputaban  el  triunfo  con  encar- 
nizamiento. 

En  Diciembre   de  aquel   anoj   el   Gefe  del  Estado,  ür. 
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D.  Mariano  Galvez,  propuso,  como  una  medida  que  se  cre- 
yó podria  conciliar  los  ánimos  y  a[)lacar  las  animosidíides  de 
parlido,  el  nombramit  nto  de  un  Ministerio  imparcial;  y  acep- 
tada la  idea,  fueron  nombrados  el  Si".  Aycinen.v  y  el  Lie, 
D^  Marcial  Zebadua,  que  se  prestaron  á  hacer  aquel  ser- 
vicio, verdaderamente  patriótico.  Lu  medida  sin  efi>barg-o,  no 
produjo  los  resultados  que  de  ella  se  esperaban;  y  un  mes 
después,  los  nuevos  Ministros  hicieron  dimisión  y  se  reti- 
raron, ''sin  recoger,  dice  el  Sr.  .Marmcy  otro  fruto  de  suma- 
nejo  desinteresado,  que  los  insiiltos  que  se  les  prodigaran  por 
medio  de  la  prensa." 

En  Febrero  de  1838se  estableció  un  periódico  político 
con  el  título  de  El  Obsej'Vfido7\  del  cu^al  fué  redactor  prin- 
cipal el  Sr.  Aycinena,  y  en  el  que  se  defendian  los  princi- 
pios de  orden  y  de  moderación.  El  16  de  Mayo  siguiente, 
cesó  la  publicación.  En  el  mismo  año,  D.  Juan  José  fué 
electo  diputado  al  Congreso  federal  que  se  reunia  en  San 
Salvador,  y  concurrió  á  las  sesiones  de  aquel  cuerpo,  que 
no  volvió  á   reunirse   mas. 

En  1839  se  verificó  el  cambio  político  que  varió  com- 
pletamente la  situación  de  las  cosas,  mediante  el  triunfo  del 
General  Carrera  y  el  establecimiento,  bajo  sus  auspicios,  de 
im  gobierno  reparador.  Instalada  la  Asamblea  constituyen- 
te, llapiada  á  reorganizar  el  pais,  D.  Juan  José  fué  elec- 
to diputado  y  Vice-Piesidente  de  aquel  cuerpo,  que  con- 
taba entre  sus  miembros  á  casi  todas  las  personas  mas  no- 
tables del  Estado.  El  Sr.  Aycinena  trabajó  con  empeño  en 
aquella  Asamblea;  y  á  sus  esfuerzos  se  debieron,  en  gran 
parte,  varios  de  sus  Decretos  mas  itnportantes.  De  este  m'i- 
mero  fueron  los  siguientes,  que  él  mismo  redactó,  según  apa- 
rece de  un  apuntamii^nto  de  su  propio   puño: 

1.  ® — El  de  restablecimiento  de  la  Iglesia  en  el  goce 
de   sus  derechos. 

2.  ^ — El  de  anulación  del  Decreto  de  extrañamiento  del 
Sr.  Arzobispo  Casaus. 

3.  ®  — El  del  restablecimiento  del  Prelado  metropolita- 
no en  el  libre  ejercicio  de  su  autoridad. 

4.*^ — E\  del  restablecimiento    de  la  renta   del   diezmo. 

5.  ° — El  de  abolición  del  Decreto  anticanónico  que  per- 
mitía la  rescicion  del  matrimonio. 

6.  *^ — El  del  restablecimiento  de  los  institutos  religiosos. 

7.  ® — La  declaración  de  los  derechos  de  los  guatemal- 
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tecos;  decreto  conocido  con  el  nombre  de  Ley  de  garantías. 

Afianzado  el  orden  en  1840,  D.  Juan  José  promovió 
el  restablecimiento  de  la  antigua  Universidad  de  San  Car- 
los, cuyos  Estdtutus  formó,  habiéndosele  comisionado  al  efec- 
lo.  Fué  nombrado  Rector  y  Catedrático  de  Cánones,  cuyos 
cargos  sirvió  hasta  el  año  de  1854,  en  que  renunció  el  pri- 
inero  y  se   jubiló  del  segundo. 

En  1841  promovió  el  envió  á  Roma  de  un  Ministro  ple- 
nipotenciario (\ue  impeirase  de  Su  Santidad  el  socorro  de  las 
necesidades  de  la  iglesia  de  Guatemala;  y  en  efecto,  se  con- 
firió el  encargo  al  Si'.  Dr.  Vileri,  que  iba  á  Roma  en  comisión 
del  gobierno  del  Salvador,  á  solicitar  la  erección  de  'aque- 
lla diócesis. 

La  Asamblea  coRslituye«te,  de  la  cual  como  hemos  di- 
cho ya,  era  individuo  el  Sf,  Aycinena,  tuvo  que  resolver, 
en  el  mismo.nñí)  1841,  acerca  del  ruidoso  é  importante  asun- 
to de  la  contrata  oelebrada  entre  el  gobierno  y  la  Com- 
pañía helíra  (Ic  colonización^  en  la  cual  se  concedió  á  esta 
el  ppiiniso  para  establecer  una  colonia  en  el  puerto  de  San- 
to Tomás.  D.  Juan  José,  comprendiendo  las  grandes  venta- 
jas que  reportaria  Guatemala  de  un  establecimiento  seme- 
jante, tomó  el  mayor  empeño  en  el  asunto,  y  j)ronunció  en 
la  sesión  del  4  de  Mayo,  un  notable  y  extenso  discurso,  en 
que  demostraba  la  conveniencia  y  utilidad  de  la  proyectada 
colo4iia;  discurso  que  fué  escuchado  con  vivo  interés  por  los 
diputados,  que  se  publicó  en  el  N,  °  87  del  Correo  semana- 
rio de  San  Salvador  y  en  otros  periódicos  centro-americanos 
y   belgas. 

En  2  de  Enero  de  1842,  la  Sociedad  Económica  de 
amigos  del  pais,  que  habia  sido  restablecida  por  la  Asam- 
blea constituyente,  celebró  Junta  general,  y  en  ella  acordó 
expedir  título  de  Socio  Benemérito  al  Sr.  Aycinena,  por  sus 
esfuerzos  para  la  introducción  en  Guatemala  del  cultivo  de 
la  morera  y  crianza  del  gusano  de  seda,  en  que  habia  to- 
mado empeño  cuando  regresó  de  los  Estados  Unidos,  pu- 
blicando en  1840,  nna  Instrucción  sobre  el  particular.  La 
misma  Sociedad  le  concedió  después  un  distintivo  honorí- 
fico por  haber  introducido  el  arte,  desconocido  antes  en  el 
pais,  de  dorar  por  medio  del  Galvanismo,  en  lo  cual  obtuvo 
resultados  satisfactorios. 

El  dia  3  de  Junio  del  referido  año  1842,  el  Sr.  Presi-^ 
dente  del  Estado  D.   Mariano  Rivera  Paz,  llamó  al  Sr.  Ay- 
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c¡nf?na  al  Ministerio  de  Gobernación,  Justicia  y  Neg-ocios 
eclesiásticos,  al  cual  estaba  anexo  entonces  el  de  Relacionas 
esteriores.  Comenzó  aquel  mismo  dia  á  desempeñar  el  cargo,, 
teniendo  por  colegas  en  el  despacho  de  Hacieatla  y  Guer- 
ra, á  diferentes  personas  que  sucesivamente,  y  por  mas  ó^ 
menos  tiempo,  sirvieroa  esa  Secretaria.  Desenipeñó  el  Minis- 
terio el  Sr.  Aycinena  hasta  el  7  de  Marzo  de  1844,  en.  que  le 
fué  adjTiitida  la  dimisión.  En  el  espacio  de  cerca  de  dos  anos 
que  prestó  al  Sr.  Rivera  Paz  su.  ilustrada  cooperación,  el 
Gobierno  tomó  varias  medidas  importantes,  que  se  registra  a 
en  los  documentos  públicos  de  aquel  tiempo.  En. aquella  época 
tuvo  lugar  la  ocupación  vioJeata  é  degal  de  la  provin-cia  de 
Soconuzcopor  fuerzas  mejicanas,  hecho  que  el  Gobierno  de 
Guatemala  no  podia  ni  debia  ver  con  indiferencia.  El  Sr-, 
Aycinena  hizo  la  reclamación,  coi'respondiente,  ea  nota  diriji- 
da  al  Ministerio  de  Relaciones  exteriores  de  la  República  me- 
jicana, y  se  extendió  ademas  una  prot^ta,  en  la  cual  Gua- 
temala reservó  sus  derechos  sobre  aquel  territorio,  que  le  ha- 
bía pertenecido  antes  de  la  Independencia,  y  que  en  virtud 
de  un  coaveaio  entre  los  dos  paises,  permanecía  en  esta- 
do de  neutralidad,  regido  ix)r  sus  propias  autoridades. 

En  Junio  de  1843  el  Sr.  Larrazabal,  otros  eclesiásticos 
respetables  y  varias  personas  parlicu-laxes  de  esta  Capital,  pre- 
sentaron al  Gobierno  una  exposición,  solidtaado  permiso  pa- 
ra que  los  padres  de  la  Compañia  de  Jesús  viniesen  á  Gua- 
temala, á  establecer  misiones  y  un  coleg"io  para  la  educa- 
cioa  é  instruccioa  de  la  juventud.  El  Sr.  Aycinena,  que 
habia  conocido  á  los  jesuítas  en  los  Estados  Unidos,  había 
tenido  ocasión  de  ver  por  sus  propios  ojos  las  ventajas  que 
este  instituto  proporciona;  asi  que,  tanto  él,  como  el  Sr.  Ri- 
vera Paz,  acogieron  la  solicitud  con  la  consideración  debi- 
da á.  su  objeto  y  á  la  respetabilidad  de  los  peticionarios.  Ele- 
vada á  la  Asamblea  constituyente,  con  un  informe  del  Sr^ 
Aycinena,  en  que  se  hacían  notar  las  ventajas  del  estable- 
cimiento de  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  después 
de  una  larga  discusión,  se  despachó  favorablemente  la  so- 
licitud, por  49  votos,  de  50  diputados  que  estaban  presentes. 
El  Gobierno  trató  de  llevar  á  cabo  la  idea  y  se  estableció 
una  comisión  presidida  por  el  mismo  Sr.  Aycinena,  para 
que  tomase    las  providencias  convenientes  al    efecto. 

Habían  venido  á  Santo  Tomas  los  padres  de  la  Compa- 
ñía Pedro  Walle  y  Juan  Genon,  encargados  de  la  adminís- 
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tracion  espiritual  de  la  colonia;  3^  con  ellos  se  arre^-ló  la  ve- 
nida de  los  que  debian  establecer  la  misión  en  Guaíeinala. 
Pero  cuando  estos  llegaron  á  nuestras  costas,  la  administra- 
ción habia  cambiado  y  no  se  les  permitió  entrar.  Con  es- 
íe  motivo,  el  Sr.  Aycinena  escribió  una  Exposición  sobre  la 
intervención  que  habia  tenido  en  el  asunto,  y  la  publicó 
en    1845. 

En  el  propio  año  1843,  el  Sr.  Arzobispo  Casaus,  con 
autoridad  apostólica,  nombró  al  Sr.  Aycinena,  Maestre  Es- 
cuela del  Cabildo  metropolitano,  de  cuya  dignidad  no  to-  ^ 
nió  posesión  hasta  el  año  1848.  Desde  entonces  entró  á  ser-  ^ 
vir  á  la  Catedral,  dedicándose  con  empeño  á  las  funciones 
de  su  cargo,  predicando  la  mayor  parte  de  los  sermones  de 
tabla  y  ocupándose  en  negocios  de  la  misma  iglesia.  El  Ca- 
bildo le  encomendó  la  inspección  del  Colegio  de  Infantes 
que  sirve  el  coro  de  la  Catedral,  y  se  hallaba  en  decaden- 
cia. A  su  celo  y  actividad,  se  debió,  en  mucha  parte,  el  pro- 
greso que  tuvo  ese  establecfmiento,  y  el  ad(jlanto  de  los 
alumnos,  así  en  la  música  sagrada,  como  en  las  letras.  El 
mencionado  Colegio  posee  hoy  un  repertorio  de  música  reli- 
giosa que  á  su  costa  hizo  el  Si:.   Aycinena  venir  de  Europa. 

Por  el  mes  de  Octubre  de  1847,  á  solicitud  de  varios 
jóvenes,  á  quienes  prestó  siempre  su  apoyo  y  su  cooperación, 
abrió  un  curso  gratuito  de  Derecho  público,  con  sesenta  y 
ocho  alumnos,  entre  los  cuales  se  distir^uieron  varios  por  su 
aprovechamiento,  en  tres  años  durante  los  cuales  dio,  con  su 
acostumbrado  esmero,  aquellas  lecciones.  El  Claustro,  agra- 
decido á  .este  servicio,  concedió  á  D,  Jua'n  José  el  título  de 
Dr.  en  Derecho  civil,  sin  erogaciones  de  ninguna  especie, 
cuya  distinción  habia  sido  ya  decretada  en  su  favor,  por  la 
extinguida  Academia   de  Estudios,  en   1835. 

En  Octubre  de  1851  la  Asamblea  constituyente  decretó 
el  Acta  constitutiva  de  la  República;  y  aunque  entonces 
el  Sr.  Aycinena  no  pertenecia  á  aquel  cuerpo,  prestó  el  au- 
xilio de  su  saber  y  su  experiencia  á  las  personas  encarga- 
das de    formar  aquella  ley  importante. 

Instalada  en  aquel  mismo  año  la  Cámara  de  represen- 
tantes, en  virtud  de  la  nueva  constitución,  D.  Juan  José  fué 
electo  por  la  Universidad  y  entró  á  funcionar,  siendo  nom- 
brado Vice-Presidente,  ejerciendo  el  cargo  de  representan- 
te hasta  el  año  1856  en  que  concluyó  el  primer  periodo. 
Habiendo  sido  electo  por  el   departamento  de  Verapaz  para 
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el  segundo  periodo  de  1856  á  1863,  entró  á  desempeñar  el 
cargo,  con  el  de  Vice-Presidonte  para  el  cual  fué  reelecto. 
En  1863  volvió  á  elegirlo  el  misino  departamento  para  el 
tercer  periodo. 

En  Octubre  de  1854  el  Excmo.  Sr.  Presidente,  D.  Ra- 
fael Carrera,  como  Patrono  .1(3  la  Iglesia  de  Guatemala,  ele- 
vó al  Sr.  Aycinena  á  la  dignidacl  de  Arcediano,  vacante 
pur  fallecimiento  del  Sr.  Figueroa,  cuya  dignidad  ha  con- 
servado hasta  su  muerte.  El  Sr.  Aycinena  hacia  el  oficio  de 
Magistral,  predicando  los  sermones  que  corresponden  al  Ca- 
nónigo de  este   título. 

Cooperó  también  en  aquel  año,  á  la  expedición  del  de- 
creto de  Reformas  del  Acta  constitutiva,  en  el  cual,  se  apro- 
bó la  aclamación  hecha  de  la  presidencia  vitalicia  en  la  per- 
sona del  Gral.  Carrera,  meditla  que  el  Sr.  Aycinena  consi- 
deró siempre  de  grande  importancia  y  conveniencia  para 
el   pais. 

En  1854,  D.  Juan  José  'de  Aycinena  fué  condecora- 
do por  el  Gral.  Santa  Anna,  Presidente  de  la  República  me- 
jicana, á  la  sazón,  con  la  Gran  Cruz  de  la  Orden  de  Gua- 
dalupe, extinguida  con  la  caida  de  Iturbide,  y  restablecida 
por  el  mismo  Santa  Annn;  confirmando  asi  la  gracia  que 
en  1822  le    habia  hecho  el  fundador. 

Cunndo  se  recibió  aqui,  en  1855,  la  declaración  del 
dogma  de  la  Concepción  Inmaculada  de  Maria  Santísima^ 
á  cuyo  misterio  el  ár.  Aycinena  tuvo  siempre  particular 
devoción,  hizo  moción  en  el  Cabildo  para  que  se  coronase 
la  imagen  de  la  vi'rgen  que  se  venera  en  la  Catedral,  con 
ima  corona  de  oro  y  piedras  preciosas,  costeada  por  el  pú- 
blico. Cumpliéronse  sus  deseos,  y  la  función  fué  una  de  las 
mas  solemnes  y  devolas  que  se  han  hecho  en  Guatemala, 
predicando  en  ella  el  Sr.  Aycinena  un  tierno  y  elocuente 
sermón  que  corre   impreso.' 

En  Noviembre  de  1856,  D.  Juan  José  fué  nombrada 
por  la  Cámara  de  Representantes,  Consejero  de  Estado  para 
el  periodo  de  siete  años;  volviendo  á  uer  elegido  para  aquel 
cargo  en  1862.  Ejerció  también  el  cargo  de  Examinador  si- 
nodal   del   Arzobispado    desde    1824   hnsla  1859. 

En  3  de  Enero  de  este  último  año,  S.  E.  el  Presi- 
dente de  la  República,  deseando  premiar  los  antiguos  é  im- 
portantes servicios  prestados  por  el  Sr.  Aycinena,  en  un^ 
larga  carrera,  á   la  Iglesia  y  al  Estado,  escribió  lina  cajta  al 
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Sumo  Pontífice,  iTcompnñada  de  un  atestado  muy  Iiononfic?) 
<iel  linio.  Sr.  Arzobispo,  pidiendo  á  Su  Santidad  se  dignase 
instituirlo  Obispo  in  jxirlibus  infirhlímn,  conservando  su  dig-- 
nidad  de  Arcediano.  Su  Santidad  acojió  con  benevolencia  la 
solicitud,  y  ^"  Consistorio  secreto  de  15  de  Abril  de  aquel 
año,  preconizó,  entre  oíros,  al  Sr.  Aycinena,  como  Obispo 
de  Trajanopolis,  ó  Tranópolis,  ciudad  situada  en  la  Frijia 
Pac^acianii,  y  sufrag-anea   del   Arzobispado  de  Laodicea,     ^ 

Recibidas  las  bulas  y  entregadas  al  agraciado,  después 
de  corridos  los  trámites  correspondientes,  el  Sr.  Aycinena  fué 
consagrado  solenmemente  el  dia  21  de  Agosto  en  la  S.  I.  Ca- 
tedral, por  sn  primo  hermano  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Bernardo 
Pinol,  Obispo  de  Nicaragua.  Fu^  uno  de  sus  padrinos  el  Exmo. 
Sr.  Presidente,  en  unión  de  otros  fimcionarios  principales  y  de 
algunos  de  sus  mas  próximos  deudos;  celebrándose  aquel  su- 
ceso con  una  fiesta  á  cuyo  lucimiento  contribuyeron  los  obse- 
quios que  personas  de  todas  clases  hicieron  en  aquella  oca- 
sión al  Sr.  Aycinena  y  á  su  familia.  El  Claustro  de  la  Uni- 
versidad acordó,  con  aquel  motivo,  varias  demostraciones,  en 
honor  de  quien  era   uno  de  sus  mas  distinguidos  miembros. 

Después  de  su  consagración,  el  Sr.  Aycinena  recibió 
del  limo.  Sr.  Arzobispo  permiso  y  facultad  para  ejercer  las 
funciones  episcopales  en  todo  el  Arzobispado;  y  en  efecto, 
administraba  frecuenteiTíenie  el  sacramento  de  la  Confirma- 
ción y  celebraba  de  pontifical  en  la  metropolitana  y  en  otras 
iglesias.  El  11  de  Noviembre  del  mismo  año  1859,  fué  nom- 
brado nuevamente  Rector  de  la  Universidad,  cargo  que  ejer- 
ció   hasta  sus  últimos  dias. 

En  Diciembre  de  1860  fué  nombrado  Decano  del  Cole- 
gio de  Abogados;  y  reelecto  varias  veces,  concluyó  su  último 
periodo   en   igual  mes  del  año   1864. 

El  limo.  Sr.  Arzobispo  en  cumplimiento  de  una  de  las 
disposiciones  del  Concordato  celebrado  con  la  Santa  Sede, 
creó,  por  decreto  de.  22  de  Octubre  de  1862,  una  junta  de 
censura,  y  honró  al  Sr.  Aycinena  con  el  nombramiento  de 
presidente  de  ella. 

En  27  de  Abril  de  1863,  S.  M.  la-  Reyna  de  España  ex- 
pidió un  Real  título,  nombrando  al  Sr.  Aycinena  Caballero 
de  la  Real  y  distinguida  Orden  de  Carlos  III;  y  el  Exmo. 
Sr.  Presidente,  en  acuerdo  de  7  de  Diciembre  de  aquel  año, 
le  concedió  el  correspondiente  permiso  para  aceptar  y  usar 
aquella  condecoiacion. 
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^  En  el  propio  año  1863,  D.  Juan  José  fué  comisiona- 
do, en  unión  del  Sr.  Dr.  D.  Pedro  Valenzuela,  Consejero  de 
Estado,  para  dictaminar  sobre  el  Tratado  de  reconocimien- 
to, paz  y  amistad  entre  España  y  Guatemala,  celebrado  en 
Madrid  entre  el  Sr,  Marques  de  Miraflores,  Secretario  de  Es- 
lado  de  S.  M.  Católica,  y  el  Sr.  Barrio,  Enviado  extraordi- 
nario y  Ministro  plenipotenciario  en  misión  confidencial 
cerca  de  S.  M. 

Prestó  el  Sr.  Aycinena  servicios  importantes  á  la  S.  L 
Catedral;  debiéndose  á  su  iniciativa  la  resolución  lomada  por 
el  limo.  Sr.  Arzobispo  de  que  se  consag^rase  el  templo¡  ce- 
remonia solemne  que  hizo  el  limo.  Sr.  Barrutia,  en  Julio  de 
1860,  por  comisión  del  Sr.  Arzobispo;  en  cuya  función  cele- 
bró, de  pontifical  el  Sr.  Aycinena  y  predicó  un  sermón  que 
se  publicó  por  la  prensa.  Hizo  varias  donaciones  á  la  Igle- 
sia, entre  ellas  la  de  un  mag^nifico  ornamento  de  tisú  de  oro, 
y  la  de  nn  armonio  para  el  coro.  Celebró  órdenes  en  diferen- 
tes ocasiones,  y  tuvo  la  satisfacción  de  consagrar,  en  Octu- 
bre de  1859,  al  limo.  Sr.  Zepeda,  Obispo  titular  de  Arindele, 
auxiliar  del   Metropolitano,  y  hoy  Obispo  de  Honduras. 

Protegió  á  muchos  jóvenes  que  no  contaban  con  los 
medios  necesarios  para  hacer  sus  esludios;  y  en  la  mejor  opor- 
tunidad le  debieron  auxilios  generosos;  no  siendo  exagerado 
el  decir  que  algunos  le  debieron  su  carrera.  Siguiendo  siem- 
pre las  piadosas  tradiciones  de  su  fan)ilia,  fué  benévolo  y  ca- 
ritativo, y  vio  con  particular  predilección  los  benéficos  esta- 
blecimientos destinados  al  alivio  y  socorro  de  las  clases  po- 
bres. Pidió  á  Roma  y  obtuvo  las  licencias  necesarias  para 
la  capilla  de  la  Casa  de  huérñinas,  fundada  por  su  tia  po- 
litica  la  Sra.  Doña  Luz  Balres  de  Aycinena.  Promovió  en 
el  Cabildo  metropolitano  que  se  aplicasen  algunos  réditos  de 
capitales  destinados  á  obras  pias  para  comenzar  á  construir 
el  edificio  fornial  destinado  á  tan  útil  establecimiento;  y  lo 
misn)o  hizo  en  favor  de  la  escuela  gratuita  de  niñas  pobres 
del  Colegio  de  Belén,  que  dirijen  las  líermanas  de  Nuestra 
-Señora;  dándose  principio  con  esos  auxilios  á  la  nueva  sala 
que  debia  servir  para  esa  escuela.  Sirvió  cuanto  pudo  á  la 
Universidad,  é  hizo  construir  una  fuente,  á  sus  expensas,  en 
el    palio  principal  del  edificio. 

Aficionado  á  la  música  desde  joven,  y  poseyendo  cono- 
cimienios  en  gse  arte,  compuso  una  inisa  cuyo  original  se  con- 
í^erva  en  la  Catedral,  y  que   ha  sido  considerada  como   una 
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obra  de  mérito  por  los  profesores  del  pais;  lo  mismo  que  va- 
rios himnos  que  también  compuso. 

Hacia  tiempo  que  la  salud  del  Sr.  A3^cinena  estaba 
quebrantada;  no  obstante  lo  cual,  á  mediados  de  Octubre  pu- 
do bendecir  la  primera  piedra  del  edificio  del  Colegio  ma- 
yor que  ha  dispuesto  fundar  el  limo.  Sr.  Arzobispo,  bajo 
la  dirección  de  los  PP.  de  S.  Vicente  de  Paul.  El  dia  8 
de  Dicienii)re  fué  á  predicar  á  la  iglesia  de  la  Concepción, 
como  lo  habia  hecho  en  aquella  festividad  durante  veinte 
años.  Al  volver  á  su  casa,  se  sintió  bastante  indispuesto; 
y  el  mal  fué  gradualmente  desarrollándose  en  los  dias  sub- 
siguientes. Se  hizo  necesario  que  un  sacerdote  celebrara  la 
misa  en  la  snla  de  la  casa  del  Sr.  Aycinena,  no  pudien- 
do  ya  el  enfermo  hacerlo  por  si  mismo.  El  dia  27  de  Enero, 
sintiéndose  aun  mas  grave,  hizo  llamará  su  confesor,  R.  P. 
Pedro  Garcia,  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  |)idió  le  admi- 
nistrasen el  sagrado  vinfico.  El  Dr.  D.  José  Farfan,  que  lo 
asistia  desde  el  n)es  de  Diciembre,  y  lo  habia  hecho  antes  en 
otras  enfermedades,  con  el  esmero  y  cariño  de  un  amigo, 
y  otros  facultativos  del  pais  y  extrangeros  que  también  lo 
visitaban,  consideraron  prudente  el  paso  dado  por  el  mis- 
ino enfermo.  En  consecuencia,  el  dia  30  recibió  el  sagra- 
do viático,  que  le  adtninistró  el  IUmo.  Sr.  Arzobispo,  con 
gran  solemnidad;  asistiendo  corporaciones  y  comunidades  ci- 
viles y  eclesiásticas  y  un  numeroso  concurso  de  personas 
particulares.  El  Excmo.  Sr.  Presidente  de  la  República  con- 
currió á  la  casa  del  Sr.  Aycinena  en  el  moiuento  del  viá- 
tico, y  recibió  al  Divinisimo,  con  las  ¡>ersonas  de  la  ñuni- 
lia,  en   la   puerta  de    la  calle. 

El  Sr.  Aycinena  había  ya  hecho  de  antemano  sus  dis- 
posiciones de  bienes  temporales,  nombrando  ejecutores  de 
su  última  y  final  voluntad  á  sus  bermanos  D.  Pedro  y  D. 
J.  Ignacio  de  Aycinena;  diciendo  desde  entonces  que  no 
f^ueria  pensar  mas  que  en  su  alma.  En  efecto;  contrajo  to- 
das sus  facultades  á  prepararse  para  recibir  la  muerte  con 
serenidad  y  cristiana  resignación  y  vio  acercarse  su  últiiua 
hora  í'on  una  calma  y  una  tranquilidad  que  admiraban  y 
edificaban  á  su  familia  y  amigos  que  lo  visitaban  á  todas  ho- 
ras. Se  celebraba  diariamente  el  santo  sacrificio  de  la  misa 
en  su  habitación,  y  recibía  la  sagrada  Eucaristia.  Los  fa- 
cultativos lo  veian  diariamente  y  se  esforzaban  en  prolon- 
garle  la  vida.    El  Illmo.  Sr.  Arzobispo  lo  visitaba  con  fre- 
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Cuencia;  lo  mismo  que  el  Sr.  Provisor  D.  Manuel  F.  J.  Bar- 
rutia,  el  Sr.  Canónico  Ocaña,  los  prelados  de  las  cunnin¡- 
dades  y  otros  eclesiásticos,  las  hermanas  de  la  caridad  y  mul- 
titud de  personas  particulares.  Estando  ausente  en  los  últnuos 
días  el  R.  P.  Garcia,  su  confesor,  hacia  sus  veces  el  R, 
P.  Parrondo,  visitando  al  Sr.  Aycinena  con  frecuencia  y 
prestándole   los    auxilios   espirituales. 

La  gravedad  del  mal  pareció  atenuarse  durante  los  dias 
que  quedaban  del  mes  de  Enero  y  en  los  primeros  de  Fe- 
brero; pero  desde  el  6  en  adelante  se  hizo  cada  vez  mas 
y  mas  peligrosa  la  situación  del  enfermo.  En  la  madrugada 
del  15,  un  fuerte  ataque  de  hemorragia  hizo  temer  que  la 
vida  del  Sr.  Aycinena  duraria  pocos  momentos;  y  desde 
aquel  instante  r}o  se  separaron  ya  de  su  lado  las  personas 
de  su  familia,  el  Dr.  Farfan  y  varios  eclesiásticos.  A  las 
cinco  de  la  tarde,  después  de  otro  ataque,  el  Sr.  Cimónigo 
L).  Francisco  Espinosa  le  administró  la  Extremaunción;  é  in- 
mediatamente después  el  Sr.  Aycinena  hizo  llamar  á  su  fa- 
milia, de  quien  se  despidió  con  ternura,  dirijiéndole  exhorta- 
ciones y  consejos  piadosos  y  prudentes,  dando  su  bendición 
á  todas  las  personas  de  la  casa,  que  rodeaban  su  lecho,  y 
recitando,  con  cristiana  entereza,  textos  de  los  libros  sagra- 
dos. El  17,  á  las  dos  de  la  mañana,  un  nuevo  y  mas  vio- 
lento ataque  lo  dejó  casi  sin  aliento.  El  R.  P.  D.  Juan 
Cabrejo,  de  la  Congregación  del  Oratorio,  y  el  R.  P.  Igna- 
cio Taboada,  de  la  Compañia  de  Jesús,  rezaban  junto  á  la 
cama  del  enfermo.  A  las  cuatro  y  media  el  R.  P.  Taboa- 
da celebró  el  santo  sacrificio  de  la  misa  en  la  sala  conti- 
gua á  la  habitación  del  Sr.  Aycinena,  quien,  una  hora 
después,  en  suma  paz  y  tranquilidad,  conservando  toda  la 
plenitud  de  su  razón  y  repitiendo  con  los  sacerdotes  que  lo 
auxiliaban,  las  oraciones  por  los  agonizantes,  entregó  su  al- 
ma al  Criador. 

Inmediatamente  la  campana  mayor  de  la  Catedral  dio 
los  toques  de  rito  y  correspondieron  con  un  doble  solem- 
ne las  de  las  iglesias  de  la  ciudad.  El  cadáver,  revestido 
con  ornamentos  pontificales  violados,  fué  trasladado  á  la 
capilla  de  la  casa  donde  celebraron  la  misa  varios  eclesiás- 
ticos sucesivamente.  Permaneció  allí  durante  todo  el  dia  17, 
con  una  guardia  de  honor,  conforme  á  la  ordenanza  del 
Ejército;  y  personas  de  todas  condiciones  entraban  á  be- 
sar el  anillo   de    S.    S.  Illma.  Por  la   noche,   colocado  el 
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cadáver  en  nna  hermosa  caja,  tapizada  de  terciopelo,  con 
adornos  de  oro,  fué  trasladado  procesionalmente  á  la  S.  I. 
Catedral,  con  acompañamiento  del  Venerable  Cabildo  ecle- 
siástico, corporaciones,  clero  regular  y  secular,  colegios  y  mul- 
titud de  personas  particulares,  £1  III mo.  Sr.  Arzobispo,  en 
unión  del  Venerable  Cabildo;  el  Claustro  de  Doctores,  la 
Junta  del  Colegio  de  Abogados  y  la  familia  del  Sr.  Ay- 
cinena    invitaron   para   las  exequias,  en    esquelas   separadas. 

El  18,  desde  la  madrugada  comenzaron  varios  sacer- 
dotes á  celebrar  el  santo  sacrificio  en  la  Catedral.  A  las 
cuatro  el  Colegio  de  Infantes  entonó  el  oficio  de  visperas, 
no  habiendo  podido  hacerlo  los  PP.  del  Colegio  de  Cristo. 
A  las  cinco  cantaron  el  primer  nocturno  los  religiosos  de 
S.  Francisco  y  después  el  segundo  los  de  Santo  Domingo, 
cantándose  las  misas  que  previene  el  ceremonial.  A  las  nue- 
ve y  media,  las  autoridades  y  cor[X)racionts  y  muchas  per- 
sonas particulares,  pasaron  á  la  Catedral,  y  se  entonó  el 
ú  i  limo  nocturno,  con  asistencia  del  Illmo.  Sr,  Arzobispo, 
Venerable  Cabildo,  clero  y  colegios.  Cantó  la  misa  el  Sr. 
Prebendado  y  Provisor  D.  M.  F.  Barrutia;  y  despnes  se  en- 
tonaron los  responsos,  asistiendo  con  mitras  simples  cuatro 
Síes.  Prebendados,  conforme  al  Ceremonial  de  Obispos,  Ter- 
minada la  ceremonia,  el  cadáver  fué  conducido  á  la  iglesia 
de  las  RR.  MM.  Capuchinas,  donde  se  le  sepultó,  con 
anuencia  del  Illmo.  Sr.  Arzobispo,  habiéndolo  solicitado 
aquellas  religiosas  y  estando  allí  depositados  los  restos  de 
ios  padres  y  hermanos  del  Illmo,  Sr.  Aycinena,  Después 
de  la  solemne  y  piadosa  función,  las  autoridades,  corpora- 
ciones y  particulares  pasaron  á  dar  el  pésame  á  los  Sres. 
D.  Pedro  y  D.  Ignacio  de  Aycinena,  que  recibieron  el  due- 
lo acompañados  de   otros  individuos  de  su  familia. 

D.  Juan  José  de  Aycinena  terminó  así,  á  los  72  años 
de  su  edad,  una  carrera  dilatada,  durante  la  cual  prestó 
servicios  importantes  á  su  pais.  Orador  sagrado,  escritor  pú- 
blico, maestro  de  la  juventud,  caritativo  sin  ostentación, 
dignatario  elevado  de  la  iglesia,  funcionario  civil,  bajo  todos 
estos  diversos  conceptos  puede  ser  considerado  romo  un  su- 
jeto distinguido  y  como  un  ornamento  del  pais,  por  su  in- 
teligencia, su  saber  y  su  reputación.  El  público  ha  hecho 
justicia  á  su  mérito  y  la  historia  consagrará  en  su  dia,  una 
página  al  distinguido  patricio  que  trabajó  por  la  Independencia 
y  que  hizo  hoi4or  á  Guatemala  por  sus  talentos  y  por  bu  saber. 
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El  público  de  Guatemila  y  de  otras  poblacioní^s  d.? 
Centro  América  ha  dado  pruebas  inequívocas  del  aprecio 
en  que  tenia  el  mérito  y  las  cualidades  distinguid  is  del  Sr. 
Aycinena.  En  los  periódicos  de  esta  Capital,  del  Salvador 
y  de  Nicaragua  y  en  algunas  publicaciones  sueltas  se  han 
hecho  justos  elogios  del  limo.  Sr.  Obispo  de  Traja nópoln. 
En  S.  Salvador,  el  respetable  Sr.  Obispo  de  aquella  dió- 
cesis dispuso  se  celebrasen  honras  solemnes  por  el  descan- 
so eterno  del  alma  del  Sr.  Aycinena,  y  se  verificaron  el 
27  de  Febrero,  con  asistencia  del  Excmo.  Sr.  Presidente 
de  aquella  República  y  de  sus  demás  autoridades.  En  los 
dias  22  y  23  de  Marzo  tuvieron  lugar  en  León  las  que 
dispuso  el  limo.  Sr.  Pinol  Obispo  de  Nicaragua,  cooperan- 
do á  su  mayor  solemnidad  el  clero  y  vecindario  de  aque- 
lla ciudad  y  pronunciando  la  oración  fúnebre  un  eclesiás- 
tico del  Obi'spado. 

En  Quezaltenango,  en  la  Antigua  Guatemala  y  ert 
otras  parroquias  de  este  Arzobispado  y  de  los  Obispados  del 
Salvador  y  Nicaragua,  se  han  celebrado  igualmente  por  sus 
respectivos  padres  curas,  agradecidos  á  los  beneficios  6  dis- 
tinción que  merecieron  á  Su  Seaoria  Ihna. 


DOCUMENTOS. 


^1  lílnw.  Bl  ^l  §.  |iTO  |o.$e  k  %mmm, 
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ILMO.   SEÑOR: 

La  Universidad  de  San  Carlos  de  Guatemala  que  des« 
de  su  fundación  en  1678  ha  sido  perpeüiarnent**  honrada 
por  sus  ihislres  hijos  que  en  diferentes  épocas  han  ocupa- 
do con  decoro  las  sillas  de  la  Suprema  Magistratura,  y  el 
Solio  episcopal  ha  disfrutado  en  estos  últimos  dias  de  nue- 
va prez  y  honra  casi  esclusiva  al  ver  consagrados  á  sus  ac- 
tuales Gefes,  ai  Rector,  como  Obispo  de  Nicaragua;  y  á  su 
decano  Vice-Cancelario,  como  Obispo  de  Trajanópolis. 

El  Claustro  que  la  representa  no  se  enorgullece  tanto 
de  aumentar  el  catálogo  de  sus  ilustres  miembros,  cuanio 
al  ver  que  en  nada  se  ha  opacado  su  antiguo  y  primitivo 
esplendor.  Ha  formado  en  su  gremio  distinguidos  literatos, 
dulcísimos  poetas,  escritores  elegantes,  predicadores  eminen- 
tes. Íntegros  magistrados,  párrocos  celosos,  beneficiados  res- 
petables, médicos  famosos  y  finalmente  ha  producido  opimos 
frutos  á  la  Iglesia  con  cerca  de  veinte  Obispos  que  han  os- 
tentado sus  luces  y  virtudes  tanto  dentro  como  fuera  del 
pais. 

Vos,  limo.  Señor,  sois  una  de  las  principales  lumbre- 
as  de  nuestro  Establecimiento    literario  y  así  como   él  os 
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confinó  merecidamente  en  distintas  épocas  todos  los  grados 
académicos  de  la  carrera  que  abrazasteis,  como  un  premio 
y  justo  lauro  alcanzado  por  vuestros  afanes  y  os  ha  inves- 
tido también  de  todos  los  cargos  y  honores;  hoy  que  no  té- 
neis  á  que  aspirar,  que  ya  no  podéis  obtener  nuevos  triun- 
fos en  la  Universidad,  ella  cumple  uno  de  sus  más  gratos 
deberes  en  la  presente  ocasión  en  que  habéis  sido  elevado 
á  la  Dignidad  Episcopal,  recordándoos  y  recordando  paia  su 
propia  é  intima  satisfacción  vuestros  relevantes  méritos. 

En  la  primavera  de  vuestra  juventud,  la  Universidad 
os  recibió  en  su  seno  desde  el  año  de  J806,  y  como  una 
primicia  de  vuestros  primeros  ensayos,  os  confirió  en  1809 
merecidamente,  después  de  lucidos  actos,  que  aseguraban 
vuestro  porvenir,  y  de  un  examen  distinguido,  el  grado  de 
Bachiller  en  Filosofía,  que  cursasteis  bajo  !a  presidencia  del 
Dr.  Fr.  Luis  Escoto  de  grata  memoria   para  nosotros. 

En  seguida  os  dedicasteis  al  honorífico  y  difícil  estu- 
dio de  los  derechos  civil  y  canónico,  cuyas  cátedras  se  ha- 
llaban regenteadas  por  los  Doctores  Don  José  María  Alva- 
rez,  cuya  reputación  europea  ya  reasume  un  elogio,  y  j)or 
el  Prebendado  Don  Bernardo  Martínez  de  un  saber  y  eru- 
dición proverbial  y  por  el  Dr.  Don  Crisanto  Tejada  juris- 
consulto de  nombradia.  De  estos  maestros  sin  par,  oísteis 
Jas  lecciones  de  la  ciencia  del  derecho,  y  la  Universidad 
por  otro  calificado  aprovechamiento  os  confirió  los  grados 
respectivos  de  Br.  en   Marzo  y  Julio  del  año  de  1813. 

Tuvisteis,  Señor,  la  rara  fortuna  de  hallaros  dotado  del 
precioso  don  de  una  aplicación  constante,  y  de  disfrutar  de 
las  sabias  y  amenas  lecciones  de  profesores  tan  distinguidos, 
como  los  Alvarez  y  Martínez,  y  escuchar  al  mismo  tiem- 
po las  de  Matemáticas  que  por  entonces  daba  el  consuma- 
do profesor  Dr.  Don  Antonio  García  Redondo,  Dean  de 
esta  Santa  Iglesia  Metropolitana,  Catedrático  del  ramo,  en 
el  cual   también    sostuvisteis  lucidos  certámenes. 

En  Mayo  de  1814  aun  siendo  Br.  hicisteis  oposición, 
pronunciando  un  discurso  de  hora  y  medía,  á  la  Cátedra 
de  Cánones,  que  por  jubilación  habia  dejado  vuestro  Maes- 
tro Dr.  D.  Bernardo  Martínez,  quien  os  obligó  á  ello,  con 
sus  ruegos  de  amigo,  y  los  preceptos  de  Catedrático,  que 
se  había  fijado  en   vos  para   su  sustituto. 

Obtenida  la  Cátedra  de  esta  manera,  y  con  otra  de- 
cidida inclinación   al  estudio  predilecto  de  los  Sagrados  Cá- 
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nonps,  le  prosegnisteis  con  ansiedad,  no  solo  hasta  recibir 
la  l)<)ila  de  Doctor  que  con  los  exámenes  previos  á  la  Li- 
cenriainia  y  Ins  fornmlidades  acostumbradas  se  os  confirió  en 
Febrero  de  1821,  sino  aim  mucho  tietnpo  después  y  en  va- 
rias épocas  produciendo  vuestras  lecciones  opimos  y  bien 
sazotiados   frutos   á    la   Iglesia   y  {  1   Estado. 

La  Universidad  seguia  atenta  vuestros  pasos  y  tuvo  la 
complacencia  de  veros  condecorado  con  la  toga  de  Abo- 
gado de   la  Real   Audiencia   por  Enero  de    1820. 

Siendo  todavia  uuiy  joven,  fuisteis  gefe  de  vuestros  pro- 
pios nmestros  sirviendo  el  Rectorado  de  la  Universidad  por 
el  íiño  de  1825,  cargo  que  algunos  años  después  desem- 
p(  fiasteis  con  innumerables  trabajos  y  contradicciones  des- 
de 1840  hasta  el  nño  de  54  niereciendo  constantemente 
el  honor  de  una  reelección  no  interrumpida,  hasta  llegar 
al   Cancelariato    que    dignamente    ejercisteis. 

En  el  intervalo  de  aquellas  ocupaciones,  por  Octubre 
de  1847,  á  solicitud  de  algunos  jóvenes  á  quienes  jamas 
os  habéis  negado  para  su  provecho,  abristeis  un  curso  gra- 
tuito de  derecho  público  por  espacio  de  tres  años  comen- 
zándole con  68  alunmos  entre  los  que  se  distinguió  un  cre- 
cido número  debido  a  vuestro  afanoso  empeño  y  esmero  en 
la  enseñanza. 

La  Universidad  agradecida  á  vuestros  notables  y  per- 
manentes servicios  os  abonó  este  tiempo  para  concederos 
otra  jubilación  en  la  Cátedra  de  Cánones,  otorgándoos  asi- 
mismo el  grado  de  Dr.  en  derecho  civil  sin  erogaciones 
de  ninguna  especie,  cuya  gracia  se  os  decretó  en  auto  de 
7  de   Octubre    de    1835. 

Por  el  Acta  Constitutiva  de  la  República,  las  Corpo- 
raciones adquirieron  el  derecho  de  elegir  sus  Diputados  á 
la  Cámara  para  que  en  ella  promoviesen  cuanto  les  fuere 
favorable,  y  la  Universidad  os  eligió,  como  á  la  persona 
mas  apropiada  para  que  ahí  sostuviese  sus  intereses  y  pro- 
moviese sus  mejoras.  Este  honorífico  cargo,  así  como  el  de 
Consejero  de   Estado  lo  desempeñáis    hasta  hoy. 

Ño  debemos  pasar  en  silencio  que  mientras  os  halla- 
bais en  calidad  de  Gefe  al  frente  de  esta  Universidad  des- 
de su  definitivo  restablecimiento  en  1840  hasta  el  año  de 
1854  y  en  días  aciagos  para  ella,  sostuvisteis  sus  derechos 
con  valor  y  completa  abnegación.  A  esto  se  debió  en  mu- 
cha parte,  junto  coa  la  cooperación   unánime  de  todos  los 
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Catedráticos,  el  que  sobreviviese  á  su  inminente  destrucción. 
Por  Ici  niisnia  época  que  lo  fué  de  penuria  y  desconsuelo, 
prestabais  servicios  importantes  del  modo  mas  generoso  y  des- 
interesado. Los  Catedráticos  que  por  entonces  dábamos  nues- 
tras lecciones,  lo  haciamos  no  solo  sin  remuneración  alguna 
sino  con  aquel  profundo  desaliento  que  produce  la  íntima 
convicción  del  estado  de  crisis  verdaderamente  social  á  que 
en  aquella  época  había  llegado  la  cosa  púl)lica  y  que  ame- 
nazaba de  cerca  á  un  Establecimiento  parásito  á  la  acción 
gubernativa,  sin  ihdependencia  ni  vida  propia.  Entonces, 
rn  medio  de  aquel  ímblado  fuisteis  como  una  pleya  y  cual 
im  firme  núcleo  en  medio  de  la  disolución.  Se  os  veia  diaria- 
mente acudir  al  despacho,  en  el  que  no  solo  ejerciais  las 
penosas  funciones  de  un  Rectorado  lánguido,  cuya  única 
esperanza  como  la  del  devoto  se  columbraba  en  el  porve- 
nir, sino  que  en  vez  de  desalentaros  trasuiitiais  vuestra  fé 
y  sosteníais  con  ella  la  de  los  desvias  comprofesores,  man- 
teniendo en  su  ánimo  vivo  el  fuego  del  estímulo,  recordán- 
doles que  únicamente  atra vezábamos  un  período  de  prueba, 
que  la  enseñanza  es  una  especie  de  sacerdocio  y  de  reli- 
gión que  reclaman  un  constante  sacrificio,  una  perfecta  ab- 
negación de  lo  que  nos  presentabais  un  ejemplo  palpitan- 
te para  alentarnos,  sosteniendo  nuestra  perseverancia  en  la 
penosa  carrera   de   la   enseñanza  de  la  juventud. 

Esta  por  su  parte,  taml)ien  os  es  deudoia  de  buenos  y 
oportimos  sei  vicios,  pues  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  discí- 
pulos, les  j)erstiadiais  de  la  importancia  del  saber,  despertan- 
do así  su  aplicación.  Incesantemente  les  hacíais  paterna- 
les amonestaciones  y  dabais  saludables  consejos  y  aun  os 
ocupabais  vos  mismo  de  formarles  ó  corregirles  sus  disciusos 
y  enmendabais  sus  esquelas  de  convites;  en  las  que  perió- 
dicamente anuncian  á  sus  deudos,  protectores  y  amigos  sus 
primitivos   adelantos. 

En  fin,  limo.  Sr.,  habéis  seguido  con  paso  firme  el 
programa  del  Cristianismo,  hacer  y  enseñar.  Habéis  llena- 
do cumplidamente  todas  vuestras  obligaciones,  como  distin- 
guido y  buen  hijo  de  esta  Nacional  y  Pontificia  Universidad 
de  San  Carlos,  la  cual  cmnple  un  deber  en  declararlo,  y 
os  felicita  por  otra  muy  merecida  elevación  á  la  Dignidad 
Episcopal,  y  ruega  á  Dios  prospere  y  guarde  vuestra  im- 
portnuie  vida,  Usn  necesaria  á  la  Iglesia  como  á  la  Universi- 
dad de  !a  cual  sgis  uno  de  fus  units  brillantes  luminares. 
X 
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(L.  S.) — Dado  en  la  Sala  de  Claustros  de  la  Universidad 
de  S.  Carlos,  sellado  con  el  gran  sello  de  sus  armas,  suscrito 
por  todos  los  individuos  que  forman  su  gremio,  y  refrendado 
por  su   Secretario,  en  Guatemala,   á  veintidós  de  Agosto  del 

ítño  del   Señor   mil   ochocientos    cincuenta    y  nueve. • 

Bernarffo;  Obispo  de  Nicaragua,  Rector. — Dr,  Mariano  Pa- 
dilla^ Caledrátifo  de  Cirujía. — Dr.  Cecilio  A^uilar,  Consi- 
liario.—  Dr.  Francisco  G.  Lobo'.  — Dr.'  José  Mariano  Án- 
(hade. — Dr.  Francisco  Abel/a,  Catedrático  de  Anatomia. — 
Mtrn.  Ignacio  González. — Lie.  Juan  Andreu^  Catedrático  de 
Matemáticas. — Lie.  González  Batres. — Lie.  Damián  Guerra. 
—  Kiifnel  Za/Jivar,  Consiliario.' — Lie.  J.  M.  Gavarretey  Se- 
creJarÍQ. 


Nos  el  Dr,  Francisco  de  Paula  Garda  Pelaez,  por  ¡a  gra- 
cia de  Dios  y  de  la  Santa  Sede  Apostólica,  Arxohispo 
de  ésta  Sta,  /.   M,  de  Santiago  de  Guatemala. 


Habiendo  solicitado  el  Arcediano  de  esta  Santa  I.  M., 
l)r.  D.  Juan  José  de  Aycinena,  que  le  espidiésemos  nues- 
tras letras  comendaticias,  con  el  objeto  de  retenerlas  en  su 
poder  para  los  fines  que  le  convengan;  hemos  determina- 
do, por  auto  de  este  dia,  acceder  á  su  solicitud;  y  por  es- 
to, con  presencia  de  los  documentos  existentes  en  el  archi- 
vo de  este  Gobierno  Eclesiástico  y  de  todo  lo  que  nos  cons- 
ta, ya  sea  por  la  voz  pública,  ó  ya  sea  por  otra  via  cual- 
quiera, certificamos  y  atestamos  lo  siguiente:  El  nominado 
Sr.  Aycinena  nació  en  esta  Cií^dad  el  dia  veintinueve  de 
Agosto  del  año  de  rail  setecientos  noventa  y  dos.  Tuvo 
por  Padres  legítimos  á  los  Sres.  D.  Vicente  de  Aycinena, 
Marques  de  Aycinena,  y  á  Doña  Juana  Maria  Pinol.  Se 
entregó  á  los  estudios  desde  su  tierna  edad.  El  año  de  mil 
ochocientos  trece  recibió  los  grados  de  Br.  en  ambos  dere- 
chos Canónico  y  civil.  El  de  mil  ochocientos  catorce  ob- 
tuvo por  opocision,  con  lección  de  hora  y  media,  la  Cá- 
tedra de  prima  en  Sagrados  Cánones  en  esta  Universidad, 
cuya  Cátedra  sirvió  por  cuatro  años.  A  fines  de  1814  por 
muerte  de  su  Padre,  como  primogénito  le  sucedió  en  el 
útulo  de  Marques  de  Aycinena.  En  el  de  1817,  el  Rey 
Don  Fernando  7.^  lo  condecoró  con  la  Cruz  de  Comen- 
dador de  la  orden  de  Isabel  la  Católica.  En  el  de  1818 
fué  ordenado  de  Presbítero,  á  título  de  mayorazgo,  por  el 
limo.  Sr.  Casaus:  también  fué  nombrado  Promotor  Fiscal 
de  esta  Curia  Metropolitana,  y  por  último  Rector   Vicario 
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mas  antig-uo  del  Sagrario  de  la  misma  Iglesia  Catedral:  car- 
go que  desempeñó  por  cuati  o  años.  En  1820  fué  recibido 
de  Abogado  de  esta  Real  Audiencia,  y  después  obtuvo  el 
grado  de  Dr.  en  Derecho  Canónico  en  esta  misma  Uni- 
versidad. En  1822  fué  condecorado  con  la  gran  Cruz  de 
la  Orden  imperial  de  Guadalupe  establecida  en  Méjico. 
En  1824  en  el  proceso  del  cisma  suscitado  en  el  Estado 
de  S.  Salvador  por  el  pseudo  Obispo  Delgado,  fungiendo 
como  Promotor  Fiscal,  sufrió  la  malevolencia  de  los  secua- 
ces de  este  y  también  la  pérdida  de  sus  mas  pingües  pre- 
dios destruidos  por  la  impetuosa  violencia  durante  la  revo- 
lución; y  en  el  mismo  año  le  fué  conferido  el  cargo  de 
examinador  Sinodal.  En  1825  fué  electo  Rector  de  la  Pon- 
tificia Universidad  de  San  Carlos  y  nombrado  Prioste  de  ia 
Iglesia  del  Carmen.  En  1827,  que  estalló  la  guerra  civil  se 
estableció  un  hospital  militar  y  se  encomendó  á  su  cuida- 
do, cuya  administración  espiritual  desempeñó  gratuitamen- 
te por  espacio  de  dos  años.  En  el  de  1829,  prevaleciendo 
el  partido  adversario  y  desterrado  el  Prelado,  Aycinena  tam- 
bién emigró,  evitando  así  el  compromiso  de  prestar  obedien- 
cia á  la  Autoiidad  Eclesiástica  constituida  por  medio  de  la 
fuerza.  En  el  de  1837,  subsanada  por  la  Santa  Sede  la 
misión  eclesiástica  de  la  autoridad,  Aycinena  regiesó  y  en 
su  vuelta  manifestó  en  la  Curia  la  recomendación  del  Re- 
verendo Monseñor  Dubois  Obispo  de  Nueva  York,  en  la 
cual  después  de  certificar  la  integridad  de  sus  costumbres, 
hace  mención  especial  de  su  constante  aplicación  al  estu- 
dio de  las  ciencias  eclesiásticas  y  de  su  aprovechamiento 
en  ellas.  Apenas  hubo  llegado  á  Guatemala  fué  nombra- 
do por  el  Gobierno  Presidente  de  la  Sociedad  Central  crea- 
da para  auxiliar  á  los  pueblos  infestados  por  la  epidemia 
del  Cólera  morbus:  él  mismo  organizó  hospitales  en  cada 
Parroquia  de  la  Ciudad,  que  redundaron  en  grande  utili- 
dad de  los  pobres,  no  contentándose  con  la  administración 
espiritual  que  prestaba  como  sacerdote,  sino  que  también 
se  ocupó  durante  la  calamidad  en  la  asistencia  material  de 
ellos,  ejerciéndolo  todo  gratuita  y  piadosamente.  El  mismo 
con  sus  escritos  proclamó  con  el  mas  grande  vigor  los  de- 
rechos y  libertades  públicas,  y  consiguientemente  los  de  la 
Iglesia  violados  por  el  impetuoso  furor  revolucionario  publi- 
cando articules  muy  adecuados  contra  el  sistema  adverso. 
Habiéndose  levantado  una  multitud  bajo  el  mando  del  Cau- 


(iíllo  vencedor  Carrera  contra  la  íinba  dé  los  novadores, 
Af  cinena  fué  e\eg'u\o  Vice-Presidente  de  la  Asamblea  Gons- 
tiíiivenle  y  Presidenfe  de  la  Comisión  de  Negocios  Ecle- 
siásiicos,  en  donde  fué  nno  de  los  principales  redactores  de 
lo§  de<;retos  en  que  se  permitía  al  Prelado  el  regreso  de 
MI  destierro,  se  devolvia  á  la  Iglesia  el  derecho  de  la  exac- 
ción decimal,  se  derogaba  la  ley  del  matrimonio  civil,  se 
impedia  la  circulación  de  los  libros  impios  y  se  establecía 
de  nuevo  la  Universidad  Pontificia  de  estudios  y  de  otros 
líiníos  mas  decretos.  En  1841  habiendo  sido  elegido  de  nue- 
vo Rector  de  la  Universidad,  aceptó  con  la  mejor  volun- 
tad ese  nooibramiento  restableciendo  las  ciencias  eclesiásti- 
cas y  ¿e  hizo  cargo  de  la  cátedra  de  Sngrados  Cañones, 
(^ue  desempeñó  por  diez  y  ocho  años,  á  mas  de  los  cuatro 
dichos  anteriormente.  En  el  de  1842  fué  nombrado  Minis- 
tro del  Gobit^rno  y  en  este  cargo  procuró  los  gastos  para 
la  misión  del  agente  en  Roma  y  al  Arzobispo  Coadjutor 
el  subsidio  para  sus  Pontificales:  promovió  con  otros,  re- 
dactó y  formó  el  decreto  para  llamar  de  Europa  á  los  Sa- 
cerdotes de  la  Compañía  de  Jesús,  y  habiéndose  estorbado 
su  venida,  dió  á  luz  una  pullicacion  en  su  defensa.  En 
1843  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Casaus,  por  autoridad  apostó- 
lica que  le  fué  concedida  para  nombrar  dignidades  desig- 
nó al  Sr.  Aycinena  Maestre  Escuela,  quien  ascendiendo  en 
las  vacantes  por  su  orden  funge  en  el  presente  en  la  dig- 
nidad de  Arcediano.  Los  sermones  que  se  predican  de  oti- 
cio  en  esta  Catedral,  por  defecto  de  Magistral,  se  distribu- 
yen entre  los  Canónigos  y  el  Clero,  y  hasta  ahora  en  la 
mayor  parte  han  sido  predicados  cada  año  por  él  solo,  por- 
que dedicado  á  este  Ministerio,  lo  ejerce  frecuente  y  muy 
laudablemente  en  las  Iglesias  pobres  y  Monasterios,  susti- 
tuyendo este  trabajo  á  la  asistencia  del  Coro,  para  que  no 
faltara  el  pan  de  ¡a  palabra  divina  á  los  pequeñuelos.  Ha- 
biéndole encomendado  la  inspección  del  Colegio  de  Infan- 
t('S,  esclareció  mucho  su  instituto,  aumentó  su  número  y 
progresando  notablemente  en  los  estudios  y  en  el  canto, 
nujchos  se  ordenaron  de  Sacerdotes,  sobresaliendo  no  pocos 
en  la  ejecución  de  composiciones  ^scojida**  con  esplendor 
d*^l  Culto  y  gozo  de  los  fieles.  Finalmente,  en  los  exá- 
uíenes  de  los  ordenandos  verificados  tn  nuestra  presencia, 
Aycinena  ejerce  con  tanta  consta nda  y  cou  tanto  agrado 
cujíio  egregiamente   este  emplet).    En  comprpbaciop  de  todo 
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esto,  hemos  espedido  las  presentes  letras,  firmadas  de  nues- 
tra mano  y  refrendadas  por  nuestro  Pro  Secretario  en  el  Pa- 
lacio Arzobispal  de  esta  Ciudad  de  Guatemala,  el  dia  nue- 
ve de  Diciembre  del  año  de  mil  ochocientos  cincuenta  y 
ocho. 

(F.) Francisco,  Arzobispo  de  Guatemala. 


[L.  S.] 


R.  L.   P  fol.  146. 


Por  mandato  de   S.   S.   lima. 
Juan  Cabrejoy — ProSrio. 
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